
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 

 
MUJERES MAYAS DE CHNAB’JUL, LOS PUEBLOS, LA 

TIERRA Y EL TERRITORIO 
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MENSAJE INTRODUCTORIO  

 
 
La participación aquí y ahora constituye para nosotras Mujeres Mayas de 
Huehuetenango la primera experiencia de vida, en la participación Activa y 
protagónica en un Foro Social Américas, con una postura construida desde las 
comunidades y una visibilización de nuestra existencia y la visibilización de nuestros 
aportes a los pueblos y a la humanidad. 
 
Esta acción nos permite dar a conocer al mundo, como Huehuetenango es una muestra 
viva del modelo clásico impuesto que refleja un Estado machista, patriarcal y racista, 
neoliberal sustentado por las desigualdades, de clase social, étnica y de género. 
Y como mujeres mayas de los pueblos Q´anjob´al, Chuj, Akateko, Popti´, Mam, 
Awakateko, Chalchiteko, Tektiteko y K´iche´, nos encaminamos con energía hacia el 
buen vivir. 
 
Ratificamos que la participación de mujeres mayas de Huehuetenango en este espacio 
es parte de un proceso no de un momento, nuestro camino continua… 
 
 
 

 
 
 
 
 
 



 
 

 

 
¿DÓNDE Y EN QUÉ SITUACION DE VIDA NOS ENCONTRAMOS LAS MUJERES, 

ACTUALMENTE COMO PARTE DEL PUEBLO MAYA? 
 
 

LAS CIFRAS Y LOS DATOS 
                   País: Guatemala            Departamento: Huehuetenango 

 
 
 

Población Maya 

 
 Guatemala cuenta con 22 departamentos, Huehuetenango es uno de ellos, tiene 

una extensión territorial de 7,403 kilómetros cuadrados su topografía es variada, con 
montañas y cimas que exceden de 3,000 metros de elevación y tierras bajas que 
descienden hasta unos 300 metros, la climatología es variada. 

NOMBRE MAYA: CHINAB’JUL 
 

Nombre impuesto: HUEHUETENANGO 



 
 

 
 

 Huehuetenango departamento con 32 municipios, multiétnico y pluricultural en 
donde cohabitamos nueve pueblos mayas y 10 con el pueblo ladino/mestizo, cuenta 
con una población de 1.056,566 habitantes, de los cuales el 51.14% somos mujeres, 
el 61% de la población somos mayas. El nombre de Huehuetenango fue cambiado 
en la invasión española, nuestras abuelas y abuelos nombraban este territorio como 
Chnab’jul que significa lugar entre montañas. 

 
 Este departamento refleja una clara imposición total estatal de la cultura occidental, 

sin embargo los pueblos hemos estado en resistencia, por ello la opresión del 
Estado de Guatemala hacia Huehuetenango es con más fuerza, planificada y 
permanente, esto se refleja en los índices de desarrollo ya que este departamento 
ocupa el lugar 18 en cuanto a índices de desarrollo humano; el lugar 19 en cuanto a 
exclusión social, y el número 16 en cuanto al desarrollo de las mujeres. El 
porcentaje de pobreza es del 78%, y extrema pobreza el 30%. El 54% de la 
población es analfabeta, de ese 54% un 34.2 % corresponde a mujeres mayas.  

 
 En el tema de educación la marginación se evidencia en los niveles educativos, así: 

El 79% de mujeres hemos tenido un grado de escolaridad primaria, sin embargo en 
el básico solo llegamos un 14%, situación agravada en el diversificado en donde 
solo un 8%, llega a tener estudios a ese nivel educativo, formal, la mayoría de niñas 
indígenas concibe que una de las causas por las que no puede acceder a educación 
formal es debido a que “no hay escuelas, en el área donde vive”, en esta concepción 
se evidencia que las escuelas están concentradas en los cascos urbanos, en donde 
la mayoría de su población es ladina/mestiza, otra de las causas es la falta de dinero 
y porque tienen que trabajar en el hogar o fuera del hogar.  

 
 En la historia de Guatemala pesan varias épocas de terror, una de ellas fue la época 

del conflicto armado interno, la violencia generada por el Estado, se caracterizó por 
tener políticas de guerra, con prácticas planificadas y sistémicas, para destruir a los 
pueblos, las prácticas de guerra como tierra arrasada, el reclutamiento forzoso, la 
migración, dejaron grandes secuelas, con especial intención de atacar y destruir a 
los pueblos indígenas. De 294 masacres reportadas en 1982, el 73% fueron 
realizadas en el Quiché, Huehuetenango y Chimaltenango. Durante la política de 
tierra arrasada Huehuetenango fue el tercer departamento más golpeado de 
Guatemala. La violencia sexual contra mujeres durante el conflicto armado, es uno 



 
 

de los silencios más grandes de la historia, víctimas de estas barbaries han sido 
esclavas del silencio y han afrontado en soledad las consecuencias físicas, 
emocionales, espirituales y mentales, según datos reportados el 99% fueron mujeres,  
el 88% de las víctimas identificadas que registran el informe de CEH, fueron mujeres 
mayas, según el informe de la Comisión de Esclarecimiento Histórico, la violencia 
sexual en contra de las mujeres mayas, es un hecho que difícilmente se ha 
abordado, afectando aún más la dignidad e integridad física de quienes fueron 
víctimas de esta atrocidad.  
 

 El departamento, especialmente en su zona norte, recibió entre 1,995 y 1,998 el 
44% del total de personas repatriadas y retornadas, 17,879 guatemaltecos y 
guatemaltecas que volvieron de México luego de más de una década de encontrarse 
fuera del país. 

 
 Huehuetenango es uno de los lugares que se utiliza como corredor de paso 

migratorio lo que trae consigo un constante flujo de población que intenta pasar a los 
Estados Unidos, 24% de la población Huehueteca emigra a Estados Unidos, lo cual 
representa un total de 110,000 habitantes y a México un porcentaje menor, pero 
considerable. 

 
 Hay un crecimiento de la inseguridad ciudadana, desconfianza en el sistema de 

justicia, esta situación de violencia tiene como resultado la inseguridad, miedo y 
desconfianza, situación que aumenta aun màs entre la población en las 
comunidades. 

 
 Existe monopolio de los medios de comunicación radial y televisiva. 

 
 Una de las grandes interrogantes que dejamos sobre la mesa es: ¿Por qué la 

mayoría de las mujeres indígenas de los países con mayor población indígena 
como Perú, Brasil, Ecuador y Guatemala, siguen estando fuera de todo acceso 
a tener un salario? Si las mujeres estamos dedicadas a asegurar que se 
reproduzca la economía doméstica de las familias campesinas y asalariadas. En 
Guatemala el 80% de las mujeres indígenas de 15 a 25 años no tienen trabajo 
asalariado. El trabajo de la mujer indígena es el que menos se valora, en 
Huehuetenango una mujer indígena si bien le va gana al día 14 quetzales lo que 
equivale a 2 dólares los cuales no los gasta sola ella, por lo general también debe 
aportar a los gastos familiares, pese a que sostiene todo el engranaje para que 
pueda funcionar el sistema financiero de la exportación agrícola, que es la principal 
fuente de ingresos de este país. Y como el trabajo de millones de mujeres indígenas 
no se valora, es por eso que somos las más pobres de las comunidades más pobres 
del país. Además, el costo del trabajo de la mujer es mayor cuando menor es el 
acceso a buenos servicios públicos: como drenajes, hospitales, acceso a agua 
potable, escuelas, mercados, etc. Esto como resultado del neoliberalismo imperante. 

 
 Las mujeres indígenas de Guatemala representan un 22% del total de la población. 

Son la mitad de toda la población indígena y de todas las mujeres. La mortalidad 



 
 

materna es tres veces más alta entre mujeres indígenas (220 muertes maternas por 
100 mil nacidos vivos), que entre mujeres no indígenas (70 muertes maternas por 
100 mil nacidos vivos). El 69% de todas las mujeres indígenas de 25 a 59 años es 
analfabeta. El 60% de las mujeres indígenas muestra desnutrición crónica. El 72% 
de la pobreza es de mujeres indígenas. Guatemala es el primer país de América 
Latina con el índice más alto de mortalidad materno infantil. 

 
  En los últimos 10 años no ha habido más de 40 mujeres indígenas electas a cargos 

municipales, de las 333 municipalidades del país.  
 

 
¿Y LOS DATOS DESAGREGADOS DE LA SITUACION DE LAS MUJERES 

INDIGENAS DE HUEHUETENANGO DÓNDE ESTAN? 
 

 
Los gobiernos de turno que han tenido el poder del Estado de Guatemala (hombres), 
simplemente no se preocuparon por eso y no los escribieron, para la historia estatal 
simplemente no existimos, no presentan datos, el Instituto Nacional de Estadística INE, 
no los contempla. 
 
“Ess  iimmpprreessiioonnaannttee,,  ppeerroo  HHuueehhuueetteennaannggoo  nnoo  ttiieennee  cciiffrraass  ddeessaaggrreeggaaddaass  ddee  llaa  ssiittuuaacciióónn  
ddee  mmuujjeerreess  iinnddííggeennaass……EESSEE  EESS  OOTTRROO  PPRROOBBLLEEMMAA  MMAASS;;  nnoo  ssee  vviissiibbiilliizzaann  llaass  mmuujjeerreess  
iinnddííggeennaass……eenn  GGuuaatteemmaallaa””..  
  

 
¿DE DÓNDE VIENEN ESAS MALEZAS DE OPRESIÓN?  

 
 
Invasión española, estado de dominación, capitalismo hegemónico, globalización, 
neoliberalismo, patrones culturales, patriarcado, otros… 
 

 Invasión española: Hace más de 515 años, con la llegada de los españoles, ellos 
definieron a la población originaria de Abya Yala, como seres inferiores a los seres 
humanos, con la conclusión teológica de que al no ser seres humanos, no tenían 
alma y por lo tanto no eran hijos de Dios. Al no ser hijos de Dios, según ellos, les era 
licito, legal, conquistarlos y en nombre de su dios, tomaron la decisión política de 
posesionarse de los territorios, destruir nuestras civilizaciones e imponer a sangre y 
fuego su cultura decadente sobre las culturas milenarias originarias, así se iniciaron 
las relaciones de opresión. 

 
 Estado de Dominación: En Guatemala se construyó un sistema para la producción y 

el consumo internacional sostenido hasta hoy en la usurpación de tierras y en la 
explotación inhumana del trabajo. Las grandes fincas, los latifundios nacieron de 
arrinconar y diezmar gente y tierra a los pueblos indígenas vencidos. La economía 
de la nación nació de quitar tierra y de esclavizar. Ese gran problema no se ha 



 
 

resuelto. Guatemala en el mundo es uno de los países con las más excesivas y 
profundas desigualdades y abusos de poder respecto al trato, apropiación y uso 
sobre la tierra.   

 
 Capitalismo hegemónico: La alta concentración en el uso y propiedad sobre la tierra 

ha creado una organización jerárquica que nace del control sobre la naturaleza y 
sobre la fuerza de trabajo familiar. El 92.06% de las y los pequeños productores 
únicamente cultivan el 21.86% de la superficie, mientras el 1.86% de los productores 
comerciales ocupan el 56.59% de la superficie. Existen 47 fincas de 3,700 
hectáreas o más, mientras el 90% de los productores sobreviven con un promedio 
de una hectárea.  Las dos terceras partes del minifundio son habitadas por la 
población maya, siendo la región con más pobreza. De cada 100 habitantes, 84 son 
personas indígenas pobres y 24 son extremadamente pobres, que no alcanzan ni 
Q7.00 al día para comer. 

 
 Globalización, neoliberalismo: El triángulo Estado-Finca-Capital trasnacional toma 

decisiones sobre nuestro territorio, lo entrega a los monopolios, desgasta los bienes 
naturales, cambia el curso y la magnitud de los ríos, decide arbitrariamente qué y 
cómo cultivar y contamina. Negocia con oro y con petróleo y nos deja llenos de 
polvo y agua contaminada. Su poder territorial altera la vida, la existencia, la 
tranquilidad de miles de personas. Y también crea una mentalidad de menosprecio a 
los recursos naturales.  

 
 El trabajo humano no se valora. La población indígena ha concentrado el 80% de la 

mano de obra barata que durante siglos alimentó a la oligarquía hasta provocar las 
elites finqueras que controlan la exportación, la banca, el mercado alimentario y 
hasta al Estado. El salario que va a la mayor parte de la Población 
Económicamente Activa (PEA) no cubre la canasta básica de vida.  

 
 Este sistema concentra la tierra en unos pocos y fragmenta la tierra en millones de 

personas. Se apodera de los recursos e instituye la mano de obra barata. Las 
grandes trasnacionales aplican en la actualidad el sistema de finca, mediante la 
apropiación de tierras en otros países para cosechar plantaciones de nuevos 
monocultivos, como la palma africana.  

 
 Comunidades enteras siguen desapareciendo en los países pobres debido a las 

plantaciones gigantescas de las trasnacionales y a esa concentración violenta de la 
tierra. 

 
 Los hombre por siglos, han ejercido dominio sobre las mujeres, desde la casa, 

deciden por nosotras, nos coartan la libertad, no nos dejan participar, nos roban 
oportunidades y posibilidades de superación personal, psicológica, por patrones 
culturales como machismo, sexismo, influenciados por religiones, medios de 
comunicación, educación, instituciones, sistemas jurídicos (estatales e indígenas). 

 
Se le ha quitado a la tierra su sentido de comunidad. 



 
 

 
  

¿Y CÓMO VIVIMOS, CÓMO NOS SENTIMOS LAS MUJERES MAYAS DE 
HUEHUETENANGO ANTE ESTA REALIDAD? 

 
 
La realidad: Las mujeres junto a nuestras comunidades estamos completamente 
convencidas, sin lugar a dudas, ni titubeos, que hemos sido excluidas 
sistemáticamente desde hace más de 515 años, hemos sentido esa opresión, la 
explotación se sigue dando; comprendemos claramente sin necesidad de “traductores” 
que tenemos un Estado racista, autoritario y excluyente que no necesitamos lupa para 
ver que aun sufrimos la dolorosa situación de abandonar nuestras casas y nuestras 
comunidades para servir como mano de obra barata a los propietarios latifundistas en la 
costa sur del país, como parte de las cuadrillas y en las ciudades urbanas en las casas 
de los grandes finqueros, empresarios, banqueros, militares y gobernantes, como 
trabajadoras domesticas. Miles de mujeres mayas sufrimos hambre que se hace ver 
en las cifras de la desnutrición en los niños y niñas, las muertes maternas han sido el 
saldo de este sistema materialista, cada día, con cada esfuerzo, con cada trabajo, 
estamos desenraizando la institucionalización del miedo y destrucción impuesto por las 
clases dominantes nacionales e internacionales.  
 
Las mujeres denunciamos que los pueblos históricamente hemos sido despojados de 
nuestro territorio, esto se refleja en la regionalización del territorio que se dio en 
Guatemala, y en la actualidad la amenaza continúa, ya que las transnacionales 
persisten en arrebatar parte de nuestro ser de vida y existencia, (la tierra y territorio). 
Por lo cual las mujeres nos pronunciamos en contra de la defensa del territorio tal como 
ha sido heredada de las hordas masculinas y guerreras. Las mujeres no queremos 
defender el territorio ni la Tierra para la posesión privada ni para la acumulación 
capitalista, sino para vivir con dignidad. 
 
No queremos separar más los procesos de producción y reproducción porque ambas 
esferas siempre han estado interrelacionadas. La separación entre lo productivo y lo 
reproductivo se ha hecho a través de una injusta división sexual del trabajo. Se ha 
concedido mayor valor al trabajo producido fuera del hogar y ha sido el capital el único 
criterio de valor que circula en el mercado de bienes y servicios. Por siglos se viene 
ocultando que la producción de bienestar se ha realizado gracias a las dobles y triples 
jornadas femeninas.  
 
Con todo ello: 
 
Nuestra existencia y sentir: Las Mujeres Mayas de Huehuetenango estamos aquí 
presentes, trabajando día a día junto a la madre naturaleza que nos vio nacer, junto a 
sus ríos, juntando nuestras ideas, pensamientos y sentimientos a las bellas montañas 
que nos levantan para seguir adelante, porque duras han sido las pruebas, dolor hemos 
sentido en el alma y hasta llega a nuestros huesos, más sin embargo “Tenemos, 



 
 
energía, tenemos valor, tenemos calor, tenemos fuerza, tenemos VIDA”, y eso 
históricamente lo hemos demostrado aunque las historias oficiales no lo han reconocido, 
valorado, ni mucho menos visibilizado. Nuestras abuelas, nuestras madres han 
mantenido y heredado la sabiduría y su presencia esta aquí entre nosotras.  Día a día 
no avocamos a ellas, evocamos los diferentes momentos en que aparecen y nos 
iluminan con sus fuerzas mágicas. 
 
Conocemos las fuerzas de la madre naturaleza, confiamos en que estas fuerzas están 
presentes en nuestro diario vivir y se unen los pensamientos. Hemos crecido con el 
maíz, sagrado alimento, junto a los frijoles, raíces, frutos y todo lo que contiene nuestro 
entorno. Como hombres y mujeres; ancianos, ancianas, niñas y niños, jóvenes, somos 
un elemento más de los miles de elementos que integran la Madre Naturaleza y el 
cosmos.  
 
¡Somos Mujeres Mayas juntando nuestras fuerzas para luchar, juntando la voz 
para gritar, aquí estamos, aquí estuvimos y aquí estaremos hoy mañana y 
siempre. Levantamos nuestras voces en unidad para gritar aquí estamos, y hoy 
nos unimos a hermanas y hermanos que ya han dado alternativas encaminadas 
hacia el buen vivir! 
 

 
¡MUJERES MAYAS HEMOS ILUMINADO LA VIDA! 

 

A pesar de la violencia en sus diferentes niveles y expresiones, el racismo, el patriarcado y 
todo lo que nos oprime, las mujeres tenemos esa fuerza y poder espiritual de dar vida, de 
trabajar, de luchar, de crear, de soñar, de construir un mundo en armonía.  

Reflejamos en este espacio parte de nuestros aportes y nuestra iluminación en la 
construcción de la existencia en armonía. 

 Hacemos trabajos comunitarios, somos parte de la organización comunitaria, aun 
cuando las estructuras patriarcales nos invisibilizan. 

 
  Hacemos el trabajo reproductivo: Cuidamos a los enfermos, ancianos, hijas, hijos, 

hermanos, familiares, aunque este trabajo no lo hayamos elegido y aunque toda 
esta energía no se considera trabajo, nuestra labor no es reconocida. En las 
estadísticas no se ven. (véase PIB y PEA). 

 
 Luchamos junto a los hombres en la guerra por construir una sociedad más justa, 

hemos dado nuestra vida por la lucha hacia la igualdad.  
 

 Trabajamos en el campo, en la agricultura, mantenemos la economía de nuestras 
comunidades. 



 
 
 

 Nuestros cuerpos dan placer y gozo a los hombres, a veces sin nuestro 
consentimiento, y a pesar de nuestro cansancio.  

 
 En todos los ámbitos de la sociedad hemos aportado, pero nos preguntamos ¿esto 

significa que somos ciudadanas? 
 

 Somos médicas desde nuestra cosmovisión, damos sostén psicológico a nuestra 
familia, a la comunidad, en la medicina natural. 

 
 Damos aproximadamente 17 horas de trabajo diario, sin que sea reconocido, en 

diferentes ámbitos: casa, comunidad, organización, empresas públicas y privadas, 
en movimientos. 

 
 Somos quienes educamos a hijos e hijas desde la concepción y por ello estamos 

concientes de la necesidad de cambiar los aprendizajes. 
 
 
UN NUEVO AMANECER ESTAMOS CONSTRUYENDO LAS MUJERES MAYAS EN 
NUESTRA VIDA, EN NUESTRO SER, EN NUESTRO SER PUEBLO, EN NUESTRO 

EXISTIR 
 

EL BUEN VIVIR  
  
Porque estamos claras que todo se puede  transforma, teniendo autoconciencia, 
voluntad, valor; esto significa una transformación profunda del existir y el coexistir en 
equilibrio así como compartir el poder, nuestra POSTURA es: 

 
Encaminarnos hacia el buen vivir que no es más que vivir en armonía. 

 
Ante todo lo que oprime, reprime, lo externo que consume, lo que oculta, lo que hace 
daño, lo que utiliza, lo que inyecta terror, lo que empobrece, lo que viola, lo que 
margina, lo que inhibe, lo que desvaloriza, y mucho más maligno enraizado. Nosotras 
las mujeres Mayas vemos un horizonte que estamos construyendo hacia EL BUEN 
VIVIR.  
 
Desde nuestra propia concepción del mundo, consideramos que Somos un 
TODO coexistiendo en un TODO. 
 
Por ello nuestra postura actual está concatenada con la historia, la realidad y el porvenir 
que en unidad a un pueblo con el mismo sentir estamos construyendo.  
 
Para esa construcción estamos formando este pueblo en este nuevo amanecer, e 
invitamos a que cada día más hermanas y hermanos se unan hacia ese nuevo 
amanecer. 



 
 
 
Por ello es vital el respeto hacia nuestra coexistencia, respeto a todos los 
elementos que estamos en este existir de vida. 
 
Recuperación de valores, en nuestros pueblos existen valores que por miles de años se 
practicaron en una convivencia en equilibrio y armonía, fueron practicas de abuelos y 
abuelas, lo cual permanece en nuestro ser por lo que el compromiso es retomarlos 
repracticarlos, como aporte a los pueblos y la naturaleza. 

 
El buen vivir para nosotras también es enfocar nuestra postura de pasar de acciones 
de resistencia a acciones de recuperación del poder, para ello es importante y 
valioso todo aquello que genera lucha, cambios y propuestas opuestas a tanta opresión, 
por lo que invitamos a esa generación de acciones con la creatividad unida al 
cosmocimiento. 
 
Nuestra postura esta enfocada al buen vivir lo que significa estar en equilibrio con 
nosotras mismas en nuestra autoestima en lo individual y en lo colectivo, por ello 
debemos desnudar al enemigo, a esa opresión de estos más de quinientos años que 
nos ha afectado a nuestras energías, que llevamos dentro que no pertenece a nuestro 
ser como personas, no pertenece a nuestro ser como pueblo y es todo aquello que nos 
hace daño desde adentro, el miedo, el terror, la culpa, la vergüenza, el sentimentalismo 
extremo.  
 
Nuestra postura esta enfocada hacia el buen vivir porque en la construcción del 
amanecer estamos creando ya espacios nuestros, que fueron arrebatados en nuestro 
existir, “Nos arrebataron hasta el tiempo” hoy estamos retomando nuestra relación 
armónica con el tiempo a nivel emocional, tiempo para pensar, tiempo para planificar, 
tiempo para dedicarnos al arte, tiempo para dedicarnos a la escritura, tiempo para 
observar, tiempo para interpretar, tiempo para indagar los movimientos del cosmos, 
tiempo para ser y será necesario retomar tiempos para convivir en familia, como lo 
hicieron nuestras abuelas y abuelos, retomando las capacidades de escritura, 
matemática, astrología y otros avances de la cosmociencia. 
 
El buen vivir desde la espiritualidad, en nuestros pueblos la vida tiene un gran valor 
espiritual, la vida para todo tiene esencia, las plantas, los animales los astros y la madre 
tierra. 
 
El buen vivir de mujeres no solo lo construiremos mujeres, porque entonces no es 
armonía y equilibrio, el buen vivir de las mujeres también necesita de hombres, 
movimientos, comunidades, pueblos y nacionalidades que estén comprometidos con su 
ser en armonizar la existencia. 
 
Nosotras las mujeres mayas de Huehuetenango ratificamos que el buen vivir no se logrará 
si no se le da un giro al sistema capitalista y se inicia una nueva relación entre economía, 



 
 
humanidad y naturaleza impulsada por una nueva actitud de las personas, las 
comunidades, la sociedad en su conjunto respecto al consumo;  
NO AL CONSUMISMO Y EXPLOTACION, SI A LA VIDA, A LA PAZ Y LA ARMONIA... 

 
 
 

ENTONCES, DEMANDAMOS Y PROPONEMOS AL ESTADO DE GUATEMALA. 
 

 
 Respeto a nuestra existencia como mujeres indígenas, con ello estamos afirmando 

que rechazamos todo acto enfocado a la utilización de nuestro ser como objeto de 
lucro, objeto sexual, objeto folklórico, objeto de simbolización de la pobreza. 

 
 Reconocer el aporte de las mujeres indígenas a la gobernabilidad del Estado, 

afrontando y resolviendo conflictos económicos, culturales, ambientales, políticos, 
religiosos y sociales generados por el modelo de exclusión promovidos por Estados 
que mantienen sus estructuras coloniales y agudizadas por la aplicación de medidas 
neoliberales excluyentes. 

 
 Mejorar la calidad y esperanza de vida de las mujeres indígenas, a través de servicios 

públicos con respeto cultural.  
 

 Un aumento en los presupuestos de Estado para los procesos locales (comunitarios, 
municipales y departamentales), con miras al fortalecimiento de los derechos de las 
mujeres indígenas en los servicios básicos como salud, educación, justicia y 
proyectos que generen ingresos económicos destinando un porcentaje de recurso 
económicos. 

 
 Una política de acceso de las mujeres mayas a la justicia sin racismo ni 

discriminación alguna, garantizando intérpretes, atención sicológica, jurídica y otros. 
 

 Integración en el pensum de educación primaria, básico, diversificado y 
universidades los contenidos de las leyes de la Constitución Política de la República, 
convenios internacionales, acuerdos ratificados y firmados por Guatemala y políticas 
construidas en favor de las mujeres, mujeres indígenas para que se vaya 
construyendo la equidad e igualdad entre los géneros y erradicando la violencia 
contra la mujer. 

 
 Respeto a la coexistencia en la vida, respeto a las personas, respeto a los pueblos, 

respeto a la tierra y territorio y respeto a todos los elementos de este cosmos. 
 

 Proponemos una organización del trabajo basada en la solidaridad productiva. La 
solidaridad productiva genera un mercado más libre que la farsa de mercado 
controlado por trasnacionales. La solidaridad productiva cuida la producción y la 



 
 

demanda del vecino y conserva el entorno. Estimula más libertad y menos 
dominación en las relaciones. 

 
 Cambios profundos y no cambios cosméticos, ya que todos estos problemas que las 

mujeres enfrentamos son efecto de tener un Estado machista, patriarcal y racista, el 
cual lejos de transformarse, cada vez más, se fortalece el Estado neoliberal 
sustentado por las desigualdades de clase, de etnia y de género. 

 
 Construcción y aprobación de una política de reforma agraria integral que garantice 

los derechos y posesión de las mujeres mayas en la tierra y el territorio siendo una 
parte importante del pueblo y en la construcción del desarrollo. 

 
 El respeto a la identidad y dignidad de las mujeres mayas dándole participación real 

y efectiva en los espacios de toma de decisiones, sin utilizarla como objeto folclórico, 
sexual, simbolización de la pobreza o como medios de captación de recursos 
económicos internacionales favoreciendo los intereses individuales y capitalista. 

 
 Exigimos el cumplimiento de la reparación integral con dignidad y justicia del daño 

causado a las mujeres mayas como víctimas de violencia sexual en el conflicto 
armado interno. 

 
 Exigimos al Instituto Nacional de Estadística registrar el trabajo productivo, 

reproductivo y comunitario de las mujeres como base fundamental del desarrollo del 
país, por lo que merece ser contabilizado y reconocido. ¡Urge la visibilización de la 
existencia de las mujeres! 

 
 El reconocimiento inmediato del respeto a las mujeres y los pueblos en las consultas 

comunitarias en defensa de los recursos naturales, haciendo cumplir las leyes de 
descentralización y respetando la autonomía de los pueblos a determinar su propio 
desarrollo desde la mirada y sentir de las mujeres y pueblos. 

 
 Exigimos el cumplimiento inmediato de las leyes, convenios, acuerdos y políticas a 

favor de las mujeres implementando acciones afirmativas en todos los ámbitos 
gubernamentales y obligación política en la creación de rubros presupuestarios para 
la implementación de las distintas políticas públicas. 

 
 
 

NUESTRAS PROPUESTAS Y DEMANDAS AL MOVIMIENTO DE MUJERES 
INDIGENAS SON: 

 
 

 Encaminarnos día a día a recuperar y construir la historia real de nuestros pueblos, 
visibilizando NUESTRA EXISTENCIA. 

 



 
 

 Luchar por la equidad entre mujeres, entre hombres y mujeres, entre pueblos y 
naturaleza. 

 Compartir cosmocimientos. 
 

 Rescatar nuestros valores ancestrales y cotidianizarlos. 
 

 Ser mujeres tejedoras de procesos creativos y constructivos hacia el buen vivir. 
 

 Trabajar por la identidad, autonomía y empoderamiento del SER MUJERES 
INDIGENAS. 

 
 Que nuestras diferencias propicien fortalezas y no divisiones. 

 
 Trabajar y dar energía a los poderes que tenemos como mujeres indígenas. 

 
 
 

NUESTRAS PROPUESTAS Y DEMANDAS A LOS MOVIMIENTOS SOCIALES SON: 
 

 
 Que relacionen sus discursos con sus acciones, desconocer el trabajo de mujeres, 

explotación y subestimación del ser mujer es una práctica de la oligarquía y de 
los sistemas de explotación, demandamos no presenciar más acciones de ese 
tipo en los movimientos sociales, no es permitida la doble moral. 

 
 Solicitamos que sean parte de la lucha por el respeto a los derechos humanos de las 

mujeres mayas ya que es un derecho de todas y de todos de vivir una vida digna sin 
discriminación, explotación, marginación, opresión y violencia. 

 
 A que hombres y mujeres trabajemos juntos para que desde nuestras familias y 

comunidades cambiemos de actitudes de ver a la mujer como propiedad y como 
objeto, ya que esta forma de pensar y ver solo viene a fortalecer la desigualdad 
entre nosotras y nosotros que también fortalece a las desigualdades de clase y de 
etnia, si desde nosotras y nosotros cambiamos las relaciones de poder será mucho 
más fácil la lucha frente al neoliberalismo y el capitalismo. 

 
 Pedimos entonces a los dirigentes de organizaciones campesinas, obreros, 

estudiantes y comerciantes unirse a nuestra lucha para la transformación de las 
relaciones de poder entre hombres y mujeres, ya  que solo lo podemos lograr 
iniciando con compromiso de trabajo, dentro de las organizaciones, programas de 
sensibilización y de concientización sobre los derechos humanos de las mujeres y 
las causas de opresión y discriminación. 

 
 Para lograr la participación real y efectiva de las mujeres con equidad e igualdad es 

compromiso de toda la sociedad, hombres, mujeres, instituciones gubernamentales 



 
 

y no gubernamentales, autoridades nacionales, departamentales y municipales 
implementando con responsabilidad política las acciones afirmativas que buscan 
liberar a las mujeres de discriminación y violencia. 

 

 

DENUNCIAMOS AL ESTADO DE GUATEMALA POR: 

 

 FEMINICIDIO ETNICO. 
 INVISIVILIZACION DE LAS MUJERES INDIGENAS. 
 VIOLENCIA Y MIEDO HACIA MUJERES INDIGENAS INSTITUCIONALIZADO. 
 EXCLUIR Y UTILIZAR A MUJERES MAYAS PROFESIONALES Y CAPACITADAS. 
 COPTAR, UTILIZAR FOLKLORIZAR, MINIMIZAR LAS CAPACIDADES, 

HABILIDADES DE MUJERES MAYAS Y SUS LIDERAZGOS. 
 ASISTENCIALIZAR Y CREAR PATERNALISMO EN LAS COMUNIDADES. 
 HABER EXPROPIADO NUESTROS CONOCIMIENTOS, AHORA OTROS LUCRAN 

CON NUESTROS CONOCIMIENTOS OTROS LUCRAN CON NUESTROS 
SABERES. 

 
EN GENERAL DEMANDAMOS AL MUNDO ESTAR EN ESPACIOS DONDE SE 
DISCUTEN LAS IDEAS, DONDE SE TOMAN LAS DECISIONES, Y DONDE SE 
PLANEAN LOS RUMBOS DEL MUNDO. 

DEMANDAMOS DE LOS ESTADOS, DE LOS MOVIMIENTOS, DE LOS PUEBLOS, 
CONSTITUIDOS, PERO TAMBIÉN DE LOS HOMBRES CON QUIEN VIVIMOS NO MAS 
OPRESION, ¡NO VAMOS A SILENCIARNOS MÁS! 

 

¡Saludamos a nuestras abuelas, madres, hermanas quienes nos 
abrieron el camino y heredaron la sabiduría para luchar por los 

cambios, y a las que hoy estamos presentes caminando, haciendo 
realidad nuestros sueños! 

 

¡Saludamos a los feminismos del mundo! 

 



 
 

Mujeres Mayas de Huehuetenango 2008 
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